
Cüíoíjüledos Alcazareños
Su significación e Importancia

T od av ía  hay por a q u í personas que recuerdan de oídas que los en te­
rram ientos se hacían den tro  de las iglesias o en sus inm ediaciones, en los lla­
mados átrios o en sus proxim idades, de lo que se originó el nom bre de ce­
m enterios parroquiales, porque la parroquia no abandonaba al parroquiano  
ni en la vida ni en la m uerte. Y  a h í están todavía  algunos de los espacios en 
que se enterraba.

Don Enrique M anzaneque Tap ia , el gran alcazareño y antiguo secreta­
rio cuyos apuntes históricos tenem os reseñados, decía que |a reform a se reali­
zó , com o tantas otras, en la época de Carlos I I I  y que fue m otivada por la 
epidem ia ocurrida en un pueblo de Navarra que atribuyeron  los médicos a los 
miasmas que desprendían las sepulturas que había en las iglesias y  que  
aspiraba el público asistente, apreciación que d ió  lugar después de largos 
trám ites , a la disposición y órdenes aprem iantes para que se construyeran  
cem enterios fuera de las poblaciones, cosa que no fu e  fácil de lograr y la 
m ayor parte de los construidos lo fueron  durante  la epidem ia colérica que  
sufrió  la península en el año 1 8 3 4 .

Por lo que respecta a A lcázar, en v irtud  de las órdenes aprem iantes  
que recib ía  el G obernador de esta V illa  y  del Priorato  de San Juan, se puso 
de acuerdo con el A y u n ta m ie n to  y con los priores de ambas parroquias y a 
pesar de la resistencia del pueb lo , se procedió a señalar terreno  para la cons­
trucc ión  de dos cem enterios, uno para cada parroquia.

Se eligió para el de Santa M aría  la capilla de San Juan, co rtando  el 
te rreno  que se consideró necesario para el patio  descubierto y para el de 
Santa Q u ite ñ a , la e rm ita  en construcción de San Sebastián, cortando ta m ­
bién para el patio  el terreno  que pareció conveniente. Con estas designacio­
nes se o b ten ía  gran econom ía  en las obras to d a  vez que se evitaban los gastos 
de construcción de las capillas. Las cercas de ambos cem enterios debieron  
construirse al parecer de D on Enrique, en los prim eros meses del año 1 8 0 4 , 
siendo reconocidas las obras por el aparejador del Gran Priorato  de San Juan  
Y por los m édicos titu lares  em itien d o  los siguientes inform es.

"D o n  Joaqu ín  Francisco Pérez, maestro aparejador de las obras del 
E xcelen tís im o  Señor In fan te  D on  Pedro en su gran Priorato  de San Juan y  
m atricu lado  en la Real A cadem ia de las tres nobles artes con el t í tu lo  de San 
Fernando: C e rtific o  haber pasado al reconocim iento  de los cem enterios de 
esta población , el uno situado y unido a ¡a erm ita  de San Sebastián corres­
pond iente  a la Parroquia de Santa Q u iteria  y el o tro  unido a la capilla  de San
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